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El Estado A\ayor Central 
j ^ guisa d« fxordio. 

Un escritor militar de grandes la-
lentos y prestigios, Genaro Alas, preci
sa y deAna claramente cual debe ser 
'a misión del Estado Mayor Central, 
1̂ cerebro militar del Estado, tal y 

Como él acertadamente lo califica y 
^miende. 

*El Gobierno, dice, debe estudiar 
í i é convictos puede traer la política, 
l i e puedan dar lugar á guerras; y el 
Estado Mayor tiene que cuidar la or 
Raiiización que llene todas las condi-
^'ones que exigirían el día de la lucha 
'8s acciones tácticas y logísticas.> 

Kn suma, «que el Gobierno es el ló-
^^^fy político del cerebro mililai, y el 
Estado Mayor el lóbulo estratégico». 

¿Responde á esos i;acionales üiiis 
'̂ fulmo Estado Mayor Central de, la 

'^'Uiada? 
Puede contestarse negativanipnle. 
Reunir, amontonar en un organis 

'•'0 que sola y exclusivamente debía 
*er técnico, en el sentido estricto de la 
Nlahra los complejos y variados 
asuntos en que aquél ha de intervenir, 
^ir derechamente á un fracaso, por 
^^ones obvias; es lievar tu confusión 

^^' desorden á ese supraojganismo 
:°t»de sólo el plan y el método d^beo 
"?>Perar. 

Eii todas las nociones, los Estados 
*'8jores Centrales, ocúpanse en pre-

•• y organizar lo necesario para la 
"̂̂ ••••a, estudiando el material naval 
^.S'íe se dispone en relación con el 
.'esotras pptencias marítimas, y re-
""Sos que el país ofrece, planes de 

Y ^^ y defensa,adelantos científicos, 
'^^ijiuníia, todo lo que responda á la 

^ ,^hUad de la institución, qne ha de 
.̂. ?'on carácter fijo y permanente, 

eiíi't?''* 'a afecten las flutu^ciones y 
JPoaJes de la política de partido y 

M 
crea 
'̂ 'ísión 

Xo qut intenta erefirt^t 
*s lo que en la Mariuq intensa 
'** es un organismo en el cual la 

esencial se supedita á la acce-
y . *»y^.sta observará todo el tiempo 
Uínv * '* ''^teljgencia disponibles, por 
f„i^8ran4e que sea elintelectode los 
se d* >*'^°' y aunque los días del año 
ri>j ^•"^'•an ó triplicaran en dura-

et,̂  "• C. en proyecto, trata de 
trati^^^'^^rsele una misión adminis-
taju . ' ^^^ **a de ejercerse en el de-
Süna '°' *'" enlace ni conexión ñ\-
«sasf^'^".'*^^^^"*»'^^'litoral; y en 
dustjr^'^'ORM administrativas é in-
*'ene T P*'"*o')al que las ejerza 
tiíi,^'¿"^^8«riamenle. que estar, iden-
Mini,.°' "* «Puerdo absoluto con el 
que al '•^sponsable; y claro e^lá 
que ceg^*'*'" ?̂t̂ » virtualmente tendrá 
jei- y ¿^\ *^"él. De suerte que, con el 
se ha-i *^^ '̂'' »íada habrá estable ni 

«8 i¿ g ^ " «8 tarea facilísima; edificar 
^^tiert"°¿'^^ garantías *** solidez 
cíón rte^ú v̂ *""® *' en la organiza-
'^'»»aftrí . * " " « • por ejemplo, la 
' ' « W í V Í S í l y ónica, sin dada que 
''^tiáv-, *̂*®? en las construtecio-
S l a » o b y •'"'a ejecución de to-
«̂"̂ ás W '^^ '̂̂  ' ' .centralismo, pues 

*«llt»8 quP"*'»l''os resuelyen las con-
•̂ Poriû ^®^ '* 'es dirigen, ni dictan 
! ' '«'» dem^"í '"" i''sti-ucc¡ones que 
J^fatos 3 '"' facilitan planos 
r"í^08quecS."Tgencia se piden, 
'l^j^!\; «nlií'^^'^'^namente se paten-

''-** 9ci>rre ahjora, decimos 

con la orgaaizactjón presente, que es 
más metódica, más correcta, más de
finida que la proyectada para el 
E. M. C , y que ya los lectores de E L 
Eco DE CARTAGENA, conocen ¿qué su
cederá cuando el futuro Cei)tro técni 
co -militarr.-ji,pdustrial- adniin^trativo 
funcione? 

Vtstimonios tsprtsives. 
Si se consulta á los generales y je

fes de la Armada que han luchado en 
ios, Arsenales con el armamento com
pleto de los buques de que fueron co
mandantes; si se interroga á los que 
desempeñajTon las Comandancias ge 
nerales. Jefaturas de Armamentos y 
otros destinos análogos; si se oye esa 
opinión autorizada de quienes tienen 
conciencia exarla de las dilaciones 
y obstáculos de ahora, porque esta es 
la piedra de toque donde la experien
cia se contrasta, seguiaraenle que 
esos generales y jefes encanecidos en 
el servicio, recusarán el centralismo 
por absurdo y estéril, abogando entu-
sir.slanjente por la desintegración ^e 
las funciones, por la expansión en el 
litoral de las facultades discrecionales 
que no empecen la coordinación d^ 
origen V sistema, que no excluyen la 
autonomía técnica de las delegacio
nes que deben radicar en los Depar-
tamentqs; al pie de ja obra; y enton
ces se probaría cuan injusta es la le 
yenda del descrédito de ,nuestros_ar
senales, recriminándoles lentitud de
sesperante y rendimientos deficientí-
simos, cuando de esos males invete
rados única y exclusivamente son 
responsables los centros directivos 
del Ministerio de Marina, tardos y 
premiosos en la tramitación y expe
dienteo, que duran uno y dos años 
para lo que pudiera resolverse en los 
Departamentos rápida y debidan^ente 
descentralizando de Madrid lo que 
todavía se intenta retardar con las 
funciones de otros prganisinos, aje
nos á la es^ncialidad del lóbulo estra
tégico. 

Ji^zonas esfi^eiosaf. 

¿Y todo ello se rtiso^verá,con la ra
pidez, telegráfica? 

¿Se cpn3Ígu« la i^flpiencia ea JJO» 
servicios con deípacjjfjs jfrgentes ó 
conferepcias y consulta de lo que, ha 
de hacerse? 

El ,t<arco,que, prpQfdeiíte deojxa 
zoua, jiega á ¡ladWíi^FCftCióo de fin 
jefe 4e PW^to aiijitsr, y pide mate
riales que ne^^ita para remediar ave-
rî as de peligro ¿espera que el Estado 
Mayor Central resuelva por telégrafo 
los axilios que Ji^n ,de facultársele 
por el cpmand^pie ^n«ral de los 
Arsenales? 

Y el buque que vjgila Jla pespa ó,el 
contrabando, y dem«p^a ^jE^^tps.pp-
ra pei;s!^guir ^ .̂ ^^prdar Ji)na,,pj?^a 
¿ag)i^rda tambi^c) á que el ^s^do Ma
yor Central prdene y dÍ8ppi>ga? 

Se nos dirá que para esos casos ur-
gen)?es, tendrá iostrucicjones el jefe de 
puej'tp. ó , el I de los AjcseiwflfiSi pero 
¿qiJiiéq di)Hpifla;|i e s o no.la.demaoda 
peretoria? El Estado Mayor ;lCcoU-»l? 
¿ISljífR g^e, coqsuU»? 

"*'.W9ÍfíHÍer.»V?4oqtte'8S5|,.ei^,tj^;»-
po,tEtta«c«rra, el pelí<gFo44a jFSveéad 
aumfíipii ip rfi»«|i ^irfctf (§ l í ^ i i i -
tacíón de funciones^ «wtonómicas, y si 
á la postre se c««iceden poderes d's-
ctecionales, tantos y tan amplios ten
drán que ser, que el descrédito caeî á 
sobre el personal numerosísin^b del 
Ministerio, d^nde las jefaturas y atri
buciones se estofljiajrtn, m^^^j^xi^ttie, 

ipvifl^^t^ílo^e días y mpsps.^n |nter 
pretary cootde^ar los,,p¡rpceplos de 
reglaiueaips é ipstruccioaes para cÊ da 
cj^sopueyo que surja. 

Y ?n, IQS puertos n^ijitares .^uíjeder^ 
lo propio con la ei^^^^p^t^ai^rd^mbre 
de atribuciones ,de Igs (íÍ9i»a,^(í^tes 
generalas, Je^s ^^,A.rsen^l]?s,.^e Diyi-
sión ó Escuadra, y todo ello adereza
do cgn ^as 9bligadas,consultas , pQs¡ta-
ies 4,talegráflpsalEstadviMayoi;,Cen 
trál, mare piájgm îq buroCf,^t¡90 dqn^e 
naufragarán,seguramente las p^^g^^s 
é iniciativas poderosas (̂ 1̂ geaei-al Fe-
rrándiz. 

EL CORRESPONSAL. 

Madrid, 5-VI-07 

Revista GoiiTBPcial 
fP^juevesá Jueves. 

Como no tiene ahora vida propia el 
merc^^lo, esgaúoN ejecuta .jn^o, aftos 
reflejos, aquellos que le trazan <de 
fuera», porque aquí no se producen. 

Loŝ  fríos da esta primavera y la se
quía del invierno han causado graves 
daños en todo el globo y por lo mis
mo suben los algodones, ios trigos y 
muchos oíros artículos de cotización 
unLvfcfsal. 

Los algodiones alcanzan el jirecio 
de ¡24 pesos quintal, precio que siem
pre, se creyó,alto y sólo sobrepujado 
Cua,n(doJa.guena norteajaaericana de 
sucesióay cuando hará tres años, pa-
i;ecía,que tpdo se; había dislocado,,jque 
al(:;aD:(4el de; ¿H pesos. No sa))eiuos 
has^a,dó(HÍe se llegará «hora, pe|w el 
alza UQ G«w y Ja isampaAa no pipude 
nada de su vigor, con Ja conliauatcle-
va^iíjn de„la ¡cotización. 

^"¡•ps^íf'SOSiPa?» cosa rouy.ppre-
eida. La seqi|/a pe^j^icó la p«s««;Jia 
mundial, y aun (jyando ,hi|n venido 
lluvias q^ue^an hecho mejorar las 
sieinbras norteamericanas yjfis fie Jos 
estados balkái;:Í9PS, su acción benéfi
ca no jmpide, á lo que parece, que el 
total mufjdial sea inferior al de una 
recolección media y se tenga que con
tar con el sobrante del año anterior, 
que no fué grande. A estas nuevas se 
junta la acción de la especulación, y 
así Berlín y Londres son ahora mer
cados alcistas, como antes lo eran 
Nueva York, Nueva Orleans y Chica
go. Ni de Austnlia,.ni déla región da
nubiana hay buenas noticias de la 
cosecha en curso y los trigos en dos 
meses han subido en los grandes 
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el conocimiento previo de lo que se 
innoye .para augurar con visos de 
acierto la marclp futura de la cotiza
ción. 
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Cuarítilas tutlfas 

m«rcados mnm tres: francos, por. quin
a l w'trico. 

En EspaSa también. Jos fríos y se
quías han ocasiop^o daños muy 
graves^ y Cataluña, Aiagón, Castilla y 
Andalucía van á;tener una coseeJia 
tan pobre qjue va á.QScilar entre dos y 
cinco granos por uno sembrado. 

Los. precips no se han resentido 
aun de ello de..nna;manara sensible, 
porq^e 'a industria harinera se resiste 
á toda alza por su mal.estado á causa 
delexicesodeproduodón, peroesin-
dudableJa.subida próxima y Aragón 
ya ha tomado la delantera en sus tri
gos deXuerza, jjprque ha ocurrido que 
tantoiiempo ¡Trío lia perjudicado á los 
países fríos ei% ta^to que ba; favoreci
do á¡ las proyjíacias i|ierúIionaIes»:en 
donde, de muy mal que estaban pasan 
á up.e^la^o ,?9pí)i;taWe ,ya .que no 
l^ufipo. 

q^e Ips ¡laj^nps te^^r4^ j)0<;a qose-
cba; tafnbién jos,ni9,ÍH>>"ftu^es^e que
jan y su^en y no se!^á,glande lax^h-
tid*d q»|e rjnc}^ eli^tbpjsdode Ta^ri-
gPÍ»a.y.ÁMp?i4e. 

, PH ,w^te, lUáfa, porq^ie, hay e^pec-
t^jtivas de un, Jmen .^f^dÜroif)i«to, cosa 
que J»ii^t9>,^ora, t^q^e |»o4(i* aftwar; 
titfflbién ofcece,Jk)jgf r) ̂ ^pecto V)S vjñe-
dps,cuya ,Jqz«nía, prj9ipapntei,imcho, 
aun cuandp es piiuy pre^naJt^rojel ha-
cer< aprpciaciopes. 

Los azúcares ftn4an abora algo 
desconcertados pprque no se ?abe la 
influencia que en ,,elU>8 tendrá la in-
tecvencjyón del Gp)^ierpo bajo el pre
texto de una nueva .triJ(>iqt,̂ c|̂ tvque 
s«,tfata de.esta;̂ i«per- iSea lo queiÍHc-
re.prpqtOnSal^r^tOPSjde dMd»8„y en 
tai)toj9 itfffáfipm A iA^>«^ wwga-
ble, por más que ,iii»k> JMUaD ^l>ado 
deteruiin,adaa daaca. 

Los cacaos continúan .Siiibifindo 
siendo artículo que escasea. 

EnlosL.sirtíml«Í9pe aQ^juíinciona-
mos hay la atonía de siempre mal 
inveterado qu&por L)a&ejonisorpren
de, ni alarjna. 

Completa inmovilidad ó poco me
nos en los giros cgn el extrangiero y 
asi se seguirá baB.ta..taolp .que se co
nozca lo que el ministro de iHadeoda 
se propone. 

Leídos, que sean Jos presupuestos y 
demás ley«s complementarías que á 
ellos van unidas, «nton«es será cuan
do podrá juzgarse con«oooeiinieoto de 
causa la.mareha ulterior del cani4)io, 
porque según sea' lo que se haga así 
será el curso de la cotización, precisa 

Raro es el día que eu la sección co
rrespondiente no se lee en los periódi
cos locales noticias de petición de 
nuino de alguna bellísima señorita 
para algún distinguido joven. 

¿Qu^ pruejia eso? Que. es inexacto 
que vayan disminuyendo los matri
monios . El mundo marcha. El mun
do se renueva. jQpmo cangilones de 
noria unos suben y otros bajan; y 
aunque la muerte sigue implacable su 
labor. Cupido, el dios de los amores 
esteriliza los esfuerzos de la señora de 
la guadaña. 

Cierto es que hoy nuestros jóvenes 
aspirantes á maridos deben tentarse 
la ropa antes de ofrecer la cerviz á la 
sagrada coyunda, porque para tirar 
del carro da la vida matrimonial se 
necesita mucha fuerza, pero ¿quién 
piensa en ello? 

España.y Cartagena por consiguien 
te, es eípaís del Amor y por eso pro
duce aquí tanta extrafieza el saber que 
en las Américas del Norte es preciso 
establecer fuertes multas á los solte
ros para que se decidan á sacar de pe-
m s á las señoritas yankis. Aquí, paro
diando al anunciante de marras, el 
que no se surte, esto es, el que no se 
casa es porque no quiere. 

Novias ricas hay pocas, pero guapas 
muchísimas y ¿quién resiste? El amor 
es ciego y C9mp tal no ve las facturas 
del sastre, de la modista, del zapatero 
y de la confeccionadora d(? sombreros 
de señpra. 

Las amargurjis del rpatrimonio sólo 
se pueden advertir pasados los prime
ros ensueños de felicidad y de amor, 
pero están compensadas con otras 
ventajas, como es por ejemplo la de 
saber que se ha creado una familia 
nueva que como las demás, contribui
rá á las cargas del Estado en ía debi
da proporción. 

De modo que no hay temor de (jiie 
no se celebren ni de que se despueble 
el planeta. Cupido va más de prisa que 
la Parca y de ahí resulta, circunscri
biéndonos á partagena, que el últi'uo 
censo arroja un aunjenlo sol??e el an
terior de más de tres rail habitantes. 

JBIHOTEUA DE El. Eco p« QA^TAB^MA t32 

tud qne allí l^bfs, tqda I» ̂ npfein ,̂ fpff}ii(}qfn^js 
cĵ rooo taute 

• Deotro de la litera, ^ e iueroa lentaat«Dt(B SO' 
biendo por la ^ert>|a ,̂ i(;alijfata. Me .,|}»T ô(ft ,qae 
aqqel oeriBtiro de p,ar|fúreoa ,̂ «;flqpf ea{» sobre mí, 
y á medida que iba ,acercando abtorbta cada \et 
máa el.efecto del co«)aDto; las fliiaa de fervídorea 
y aaxiliarea parecían amÍDori(rM y liorrarse entra 
loa reaplandorea de aquel oontro. Eotonoei ma di 
cuenta de qne en an gran número d« persona jes 
hacían correr un Ifqaldo refreaoante aobre aquel 
grao cerebro y le aoitentan i faersa de frlodonea. 
Yo aegnf acorrucado en mi litera, con loa ojoa t»n 
fijo* en el Gran Selenita, qoeae me ksola ittipoai-
ble volverlo* á caalqnlei- lado Por fin, eoaúdo lle
go» á nna moteta qae «dio éktá separada de la allla 
suprema por oooa iies eaoalonea, aeaó la múaioa y-
aptfK^.en oonjnnto la mag&Meaacia que bablaad-
mii-ado «B an* diversas gtaáaoioses; Mí, M «^»M»> 

inmensidad quedé alalado, eálo, b»jo los eserbt»* 
dores ojos del GranBel«nlta. 

>Eate examinó á au favor al primar bosibre que* 
había visto .. 

:>Llegaé, el fin, A aeparar mi viata de su grande-
la j á diüigirmia uindaa sobre las vagas flgeras 
circuBtantes, semi borradas por el centelleo ssel de 
qae.estaiM.iedeade, y sóbreles selenitas ipt» •» las 
gta(t6B irf'^rioee, iî mAviJfs y^tcntos, prMMî AtiiO 
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d%iie#lMaKr|«dA djvff^^sd d« V^^ ^n^a.Ue l̂ a-
bM». yjtfmawe^M (M»*ll*l>' - termina eu n̂̂ ,̂l><ivo-
d«„Aaf •î iM»! de ell* hay Mt''«̂ .«»l* wí»J'o'" •'i". '• 
caal.lMUivapJô  conpt^ ipnás ^^t^t», .tq^avle, y a^ 
t»S*t» p«r4erse.,la yÍlt«}.qjio al exf)¡e«>q,de la p̂ F*" 
p•cÜvs^^y ,pna ,s6fie 4» ew !̂oDe» ,̂f,opp loa 4el 
Am CoáíM«^oWf.qpespben ,h|aU, lo iufliiito y 
qae.psimw) «>l«l?pi'M),fí»ds, yes, máa á̂ ,i)?.wild» que 
BUto se, %<íeEc* i,fi»,l»wi. Tiyl ^ a ,^,^flHario que 
^ole 4ftl|H»ei,Jl|egf<i )|),^n,,J^(í unp Ipíu^nas l^v«. 

estaba el trono del Gr«D .j^fiepta. 
, 4^3«,^s^li^||«ttt#4o„a«bre oqa sqns de jeip^an-
Aô üWl, Jii>M^a()«iiite;.Mtí9t̂ , J» líT«W>l» P!Í»?"rí • 
^,wei,beM*m4«¥M^..'P%prH^»<5ÍI'^,?'R'*«V» 
efecto qne ai eatnvlers.^jj)^^dn,j^,j9j,j5fcío,fj!al 
«ÍW«a^ m T«Wfl, |e'/»fíí.lía,fM» Dar(|9Í|,8lí?riwlílo 
eonio ana nnbeoilla luminosa, de donde sstjaii los 

,ini4tS(h«stAft>es,p|9Hps. Por |^9i;,ea «yie.^p,)^ 
WWI»reî dt̂ „V»b »̂ en ¡̂ l.̂ uĝ ír,, dp\,tÁa^f\}^¡¡ft, 
mtnsibaoea iqite Ífiadlftbsa„lw,,cowio, »i,pl j,i;|5i ^e-
lenitt A r̂e n|)a .e»típil)»,yíie ,rode»r» au î îî .̂ En 
JU»n0,ia;e, y, |^»ltj|pd« aap^q^üeí é ineigníft-
ipei)aifi,««trft teptQ,,̂ KRl̂ ,9Af̂ , le^íjf^iftij j H^ns-
M e w^riMî fMuoro ^ •I»^^Híi,»*flÍBÍ'»l.<}«%-


